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(…) 

39. La primera estructura fundamental a favor de la "ecología humana" es la familia, en 
cuyo seno el hombre recibe las primeras nociones sobre la verdad y el bien; aprende qué 
quiere decir amar y ser amado, y por consiguiente qué quiere decir en concreto ser una 
persona. Se entiende aquí la familia fundada en el matrimonio, en el que el don recíproco 
de sí por parte del hombre y de la mujer crea un ambiente de vida en el cual el niño puede 
nacer y desarrollar sus potencialidades, hacerse consciente de su dignidad y prepararse a 
afrontar su destino único e irrepetible. En cambio, sucede con frecuencia que el hombre se 
siente desanimado a realizar las condiciones auténticas de la reproducción humana y se ve 
inducido a considerar la propia vida y a sí mismo como un conjunto de sensaciones que 
hay que experimentar más bien que como una obra a realizar. De aquí nace una falta de 
libertad que le hace renunciar al compromiso de vincularse de manera estable con otra 
persona y engendrar hijos, o bien le mueve a considerar a éstos como una de tantas "cosas" 
que es posible tener o no tener, según los propios gustos, y que se presentan como otras 
opciones. 

Hay que volver a considerar la familia como el santuario de la vida. En efecto, es sagrada: 
es el ámbito donde la vida, don de Dios, puede ser acogida y protegida de manera adecuada 
contra los múltiples ataques a que está expuesta, y puede desarrollarse según las exigencias 
de un auténtico crecimiento humano. Contra la llamada cultura de la muerte, la familia 
constituye la sede de la cultura de la vida. 

El ingenio del hombre parece orientarse, en este campo, a limitar, suprimir o anular las 
fuentes de la vida, recurriendo incluso al aborto, tan extendido por desgracia en el mundo, 
más que a defender y abrir las posibilidades a la vida misma. En la encíclica Sollicitudo rei 
socialis han sido denunciadas las campañas sistemáticas contra la natalidad, que, sobre la 
base de una concepción deformada del problema demográfico y en un clima de "absoluta 
falta de respeto por la libertad de decisión de las personas interesadas", las someten 
frecuentemente a "intolerables presiones... para plegarlas a esta forma nueva de opresión" 
(78). Se trata de políticas que con técnicas nuevas extienden su radio de acción hasta llegar, 
como en una "guerra química", a envenenar la vida de millones de seres humanos 
indefensos. 



Estas críticas van dirigidas no tanto contra un sistema económico, cuanto contra un sistema 
ético-cultural. En efecto, la economía es sólo un aspecto y una dimensión de la compleja 
actividad humana. Si es absolutizada, si la producción y el consumo de las mercancías 
ocupan el centro de la vida social y se convierten en el único valor de la sociedad, no 
subordinado a ningún otro, la causa hay que buscarla no sólo y no tanto en el sistema 
económico mismo, cuanto en el hecho de que todo el sistema sociocultural, al ignorar la 
dimensión ética y religiosa, se ha debilitado, limitándose únicamente a la producción de 
bienes y servicios (79). 

Todo esto se puede resumir afirmando una vez más que la libertad económica es solamente 
un elemento de la libertad humana. Cuando aquella se vuelve autónoma, es decir, cuando el 
hombre es considerado más como un productor o un consumidor de bienes que como un 
sujeto que produce y consume para vivir, entonces pierde su necesaria relación con la 
persona humana y termina por alienarla y oprimirla (80). 

(…) 

49. En este campo la Iglesia, fiel al mandato de Cristo, su Fundador, está presente desde 
siempre con sus obras, que tienden a ofrecer al hombre necesitado un apoyo material que 
no lo humille ni lo reduzca a ser únicamente objeto de asistencia, sino que lo ayude a salir 
de su situación precaria, promoviendo su dignidad de persona. Gracias a Dios, hay que 
decir que la caridad operante nunca se ha apagado en la Iglesia y, es más, tiene actualmente 
un multiforme y consolador incremento. A este respecto, es digno de mención especial el 
fenómeno del voluntariado, que la Iglesia favorece y promueve, solicitando la colaboración 
de todos para sostenerlo y animarlo en sus iniciativas. 

Para superar la mentalidad individualista, hoy día tan difundida, se requiere un compromiso 
concreto de solidaridad y caridad, que comienza dentro de la familia con la mutua ayuda de 
los esposos y, luego, con las atenciones que las generaciones se prestan entre sí. De este 
modo la familia se cualifica como comunidad de trabajo y de solidaridad. Pero ocurre que 
cuando la familia decide realizar plenamente su vocación, se puede encontrar sin el apoyo 
necesario por parte del Estado, que no dispone de recursos suficientes. Es urgente, 
entonces, promover iniciativas políticas no sólo en favor de la familia, sino también 
políticas sociales que tengan como objetivo principal a la familia misma, ayudándola 
mediante la asignación de recursos adecuados e instrumentos eficaces de ayuda, bien sea 
para la educación de los hijos, bien sea para la atención de los ancianos, evitando su 
alejamiento del núcleo familiar y consolidando las relaciones entre las generaciones (101). 

Además de la familia, desarrollan también funciones primarias y ponen en marcha 
estructuras específicas de solidaridad otras sociedades intermedias. Efectivamente, éstas 
maduran como verdaderas comunidades de personas y refuerzan el tejido social, 
impidiendo que caiga en el anonimato y en una masificación impersonal, bastante frecuente 
por desgracia en la sociedad moderna. En medio de esa múltiple inter-acción de las 
relaciones vive la persona y crece la "subjetividad de la sociedad". El individuo hoy día 
queda sofocado con frecuencia entre los dos polos del Estado y del mercado. En efecto, da 
la impresión a veces de que existe sólo como productor y consumidor de mercancías, o 
bien como objeto de la administración del Estado, mientras se olvida que la convivencia 
entre los hombres no tiene como fin ni el mercado ni el Estado, ya que posee en sí misma 
un valor singular a cuyo servicio deben estar el Estado y el mercado. El hombre es, ante 
todo, un ser que busca la verdad y se esfuerza por vivirla y profundizarla en un diálogo 
continuo que implica a las generaciones pasadas y futuras (102). 



51. Toda la actividad humana tiene lugar dentro de una cultura y tiene una recíproca 
relación con ella. Para una adecuada formación de esa cultura se requiere la participación 
directa de todo el hombre, el cual desarrolla en ella su creatividad, su inteligencia, su 
conocimiento del mundo y de los demás hombres. A ella dedica también su capacidad de 
autodominio, de sacrificio personal, de solidaridad y disponibilidad para promover el bien 
común. Por esto, la primera y más importante labor se realiza en el corazón del hombre, y 
el modo como éste se compromete a construir el propio futuro depende de la concepción 
que tiene de sí mismo y de su destino. Es a este nivel donde tiene lugar la contribución 
específica y decisiva de la Iglesia en favor de la verdadera cultura. Ella promueve el nivel de 
los comportamientos humanos que favorecen la cultura de la paz contra los modelos que 
anulan al hombre en la masa, ignoran el papel de su creatividad y libertad y ponen la 
grandeza del hombre en sus dotes para el conflicto y para la guerra. La Iglesia lleva a cabo 
este servicio predicando la verdad sobre la creación del mundo, que Dios ha puesto en las 
manos de los hombres para que lo hagan fecundo y más perfecto con su trabajo, y 
predicando la verdad sobre la Redención, mediante la cual el Hijo de Dios ha salvado a 
todos los hombres y al mismo tiempo los ha unido entre sí haciéndolos responsables unos 
de otros. La Sagrada Escritura nos habla continuamente del compromiso activo en favor 
del hermano y nos presenta la exigencia de una corresponsabilidad que debe abarcar a 
todos los hombres. 

Esta exigencia no se limita a los confines de la propia familia, y ni siquiera de la nación o 
del Estado, sino que afecta ordenadamente a toda la humanidad, de manera que nadie debe 
considerarse extraño o indiferente a la suerte de otro miembro de la familia humana. En 
efecto, nadie puede afirmar que no es responsable de la suerte de su hermano (cf. Gn 4, 9; 
Lc 10, 29-37; Mt 25, 31-46). La atenta y premurosa solicitud hacia el prójimo, en el 
momento mismo de la necesidad, facilitada incluso por los nuevos medios de 
comunicación que han acercado más a los hombres entre sí es muy importante para la 
búsqueda de los instrumentos de solución de los conflictos internacionales que puedan ser 
una alternativa a la guerra. No es difícil afirmar que el ingente poder de los medios de 
destrucción, accesibles incluso a las medias y pequeñas potencias, y la conexión cada vez 
más estrecha entre los pueblos de toda la tierra, hacen muy arduo o prácticamente 
imposible limitar las consecuencias de un conflicto. 
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